
Buenas tardes a todos. 

Gracias a las autoridades  y a todos los presentes , a los que siguen la trasmisión por redes y a todos 

los habitantes de esta hermosa ciudad. 

Asistimos  hoy ,  al octavo encuentro anual del movimiento Un solo Uruguay y con él,  queremos 

agradecer  y llegar a todos los que lo integran y suman,  en el esfuerzo de acompañar, aportar su 

visión,  sus conocimientos y lo más valioso : su tiempo y empuje. 

También agradecer a los señores oradores por formar parte de este encuentro. 

Somos  : trabajadores, maestros, empresarios, profesionales ,  jubilados, comerciantes, industriales, 

transportistas,  emprendedores.                                                                                                                   

Todos con los mismos anhelos y con las mismas dificultades. 

Es un momento especial de transición, no solo de un gobierno a otro, sino de 5 años con muchas 

expectativas y algunos resultados.  Un gobierno que deja un Estado realmente fuerte. Tan fuerte que 

necesitó un nuevo ministerio, nuevas alcaldías y más de una decena de Direcciones de género. 

Hoy el Poder Judicial clama por 16 oficinas de género en el interior.  

Serán necesarias?  No lo sabemos,  pues no se conocen resultados comprobables.  

Lo que sí sabemos, es que hay que pagarlas y tal parece que es un sistema que no se va a caer, 

siempre tiene buena señal.  

Nos reunimos, una vez más, para reclamar los cambios que todos los políticos prometen, pero que 

no llegan.  Un año particular donde las urnas marcan un cambio de conductor, donde el mensaje es 

claro y contundente: los uruguayos queremos  cambios y todos damos ese crédito para que ocurran. 

Somos fervientemente democráticos, y estamos convencidos de la importancia del bien común de 

todos los orientales.  

El olvido del interior ha sido demoledor para la vida de un país que no logra desbarrancar el 

centralismo y la indiferencia con su identidad.  

Hoy y siempre, el país somos todos  y se quiera o no, los números importantes de la economía 

nacional  (sin querer minimizar sectores tan importantes como el Turismo, la tecnología, el software, 

etc ),  lo han dado y lo siguen dando sus agroexportaciones. Sin olvidar la gran riqueza ictícola que 

albergan nuestras aguas territoriales, que libran una batalla en soledad por su existencia y que 

produce materia prima exportable, de alta calidad, además de generar en toda su cadena miles de 

empleos genuinos. 

Con una mención especial al sector de la granja, hoy tan vapuleado por malas políticas aplicadas por 

un Estado recaudador y gremialmente poco protegido. 

A la vista del mundo y a la luz de nuestra economía somos un país agropecuario.  

Nuestro pasado, nuestro presente y seguro nuestro futuro, va a depender en gran medida del      

sector. 

Tenemos  las condiciones naturales, el conocimiento y la experiencia , para poder  desarrollarnos 

mucho más. Lo que se requiere es  que nos cuiden, que nos valoren. 

Nada especial…. lo justo !!! 



Uruguay no necesita, no pide ni quiere flan.  

Sí necesita , las voluntades políticas que generen las condiciones propicias para el desarrollo y 

crecimiento real del País.  

Diagnósticos los hay por cientos, pero políticas de funcionamiento adecuadas para el País, muy 

pocas. 

En este sentido este movimiento social ha presentado variadas propuestas a los gobiernos que han 

transcurrido y lo continuará haciendo, más allá de que tengan eco o no.  Son aportes que se recogen 

de las inquietudes ciudadanas de todos los rincones del país, de los sin voz y se hacen con el apoyo 

invalorable de los profesionales experimentados en la materia.  

Este es el caso de la Asociación Nacional de Control y Participación Ciudadana,  con personería 

jurídica  y está presidida por el economista  Jorge Núñez,  que además cuenta con representantes en 

todos los departamentos.  

Esta asociación es apoyada por el movimiento Un solo Uruguay, donde muchos de sus integrantes  

forman parte ;  y el cual agradece y destaca  la gran labor que viene llevando adelante con gran 

esfuerzo y con abnegada participación de muchos profesionales en la materia 

 

Asistimos a lo largo de estos años a un deterioro constante de la calidad de nuestra  educación.      

No solo a nivel educativo y no solo por la deserción a nivel de secundaria  (según Ineed- instituto 

Nacional de Evaluación Educativa : apenas el 51,6% de los jóvenes de 21 a 23 años habían terminado 

la educación obligatoria en 2023 .Uruguay permanece en el puesto 15 entre los 17 países de América 

Latina y el Caribe en egreso de enseñanza media superior, solo por encima de Honduras y Haití),   

sino con la desazón de haberle inyectado muchos más recursos y con la constante de no lograr 

resultados.  

Un docente de Ciencias con 14 años de experiencia expresaba que cada año la calidad de los 

estudiantes tanto de secundaria  como de la Universidad,  difiere del estándar que requieren los 

cursos siguientes.                                                                                                                                                  

No manejan comprensión lectora, no saben redactar explicaciones, no tienen motivación,  ni 

técnicas de estudio.  Tampoco habilidades de trabajo en equipo,  ni buenas actitudes en clase            

como  el respeto por otros  y hacia el docente.  

No tienen objetivos de vida, no son lógicos, deductivos  ni racionales.                                                     

En resumen ... no tienen las bases.  

Vivimos en un país en el que los maestros no tienen permitido dejar repetidores a los alumnos que 

lo necesitan.  Nuestros  niños  pasan a sexto año y eventualmente al liceo, sin saber  leer  ni escribir 

ni hacer cuentas. Básicamente todo se reduce a que la necesidad política de que los números luzcan 

bien , supera  la necesidad social de que los gurises tengan una educación decente. 

No podemos pensar en trabajo sin antes pensar en educación. Y pensar en educación requiere 

conocer nuestras limitantes. Un problema con múltiples causas nos muestra que para mejorar los 

problemas de la educación, hay que solucionar a la vez los problemas económicos y sociales del país. 

 

Todos contribuimos para tener mejor enseñanza para nuestros hijos, mejor salud, mejor seguridad y 

un retiro digno. De lo que se puede estar seguro es que nadie de los que trabajan en este país hace 



su aporte para la ineficiencia y las malas políticas de Estado que perjudican y empobrecen a sus 

ciudadanos .  Y son estas malas prácticas políticas las que generan espacio para las dádivas estatales, 

que funcionan como limosnas esclavizantes y que poco a poco coartan la libertad e independencia 

de nuestros compatriotas.  

Por ello Uruguay no necesita flan, necesita un plan!                                                                                   

Una reforma seria del funcionamiento del Estado donde la burocracia se sustituya por la eficacia y la 

eficiencia ;  donde los cientos de regulaciones sin sentido dejen de existir, donde el emprendedor 

pueda hacerlo y donde ningún ciudadano sea el rehén de corporaciones que nieguen el derecho 

humano al trabajo, dónde exista un marco jurídico adecuado y factible de cumplir, dónde a todos 

nos enorgullezca decir que somos iguales ante la ley , y que se respete y cumpla la Constitución .  

 

Sentimos como hace años ,  más y más políticas de control por parte del Estado para quienes están 

en el yugo. Pero que no logra poner el foco y desarrollar políticas que apoyen a la producción 

primaria e  industrial y que estimulen a los emprendedores.  

Los comerciantes, los transportistas y hasta el más mínimo emprendimiento familiar debe destinar 

una cantidad de tiempo y recursos para mantenerse al día con todos los formularios y permisos que 

exige el Estado. Pero a cambio no se recibe ningún estímulo realista a la inversión, a la innovación, y 

al emprendedurismo.  

Solo trabas y obstáculos que dificultan la generación de ese trabajo genuino del que hablamos.  

 

No somos un país pobre. Somos un país empobrecido. Empobrecido en educación,  empobrecido 

en ideas, empobrecido en desarrollo y empobrecido en la función pública.  

Nacer en un pueblo lejano del interior no es ser pobre ni analfabeto. Nacer en un pueblo del interior 

profundo es lo más digno que se pueda pedir en este paisito. Nada más halagador que llegar a ser 

alguien, habiendo estudiado en una escuelita rural perdida en el mapa. 

Sin embargo, los recursos que las intendencias deberían haber dedicado al mantenimiento de esa 

caminería, los recursos que deberían haber llegado para contar con servicios en el interior, con esa 

ambulancia ,  con ese destacamento policial  desaparecieron.  

Solo quedan taperas y eucaliptus. 

Y ese niño que iba contento a caballo a la escuela ,hoy no se puede desarrollar como otros. 

Caminos intransitables  hicieron impensable que su mamá o su papá  lo pudieran llevar todos los 

días al pueblo cercano para aprender.  

No nació en una capital, no nació en Montevideo!! 

El mensaje es triste, abandonar  el lugar que se ama y lo que sabe hacer. 

No hay nada para atar a sus hijos a ese lugar del mundo. La condena será la supervivencia en los 

cinturones de las grandes ciudades.  

Se habrá perdido más que un número o más que el deterioro de un índice de población rural de 

Uruguay.                                                                                                                                                                            

Se habrá enterrado la cultura de todos sus ancestros! 



 

Lo decimos enérgicamente : si no se genera trabajo genuino, básicamente privado, el país no sale a 

flote.  Los niños cada día no solo van a ser más pobres  sino que van a tener menos futuro.  

Todos coinciden en la gravedad de la pobreza infantil . Ésta no se va a acabar con la sola intervención 

del  Estado. Este puede ayudar en muchos casos, pero la pobreza infantil la arreglan los padres , las 

familias con trabajo, con ingresos, para que se puedan desarrollar económica y culturalmente, con la 

imperiosa  necesidad del desarrollo del sector privado que cultive el trabajo genuino 

 

La cadena productiva necesita no solo reglas claras sino rentabilidad. Nadie invierte y genera 

fuentes de trabajo en una empresa si no hay rentabilidad. 

Los costos energéticos tributarios y previsionales son por lejos los más altos de la región.  

Invertir, arriesgar y producir en Uruguay es cada día más, un sueño lejano. Hoy es mejor trabajar con 

poca gente, no invertir, no agregar valor, no innovar, no arriesgar,  porque esto le pega directamente 

al bolsillo. 

      

Pensar y dimensionar como debería ser el Estado, es una de las discusiones más importantes que 

nos debemos.  

Parecería que solo las personas que trabajan de forma honrada y comprometidas con el país se lo 

plantean. 

Del otro lado se va en una sola dirección y año tras año, gobierno de derecha o de izquierda patean 

al mismo arco. 

El déficit fiscal del siglo XXI no nos permite mentir. Hoy todo se sabe y todos han gastado más de lo 

que entra a la caja registradora. El déficit fiscal es el responsable del aumento de impuestos, del 

aumento en las tarifas, del endeudamiento y de la inflación. 

La pastilla para compensar esa presión del gasto siempre es la misma y es el atraso cambiario el 

gran impuesto oculto que emplean los tarotistas de los números desde el Banco Central. 

Todos estos años hemos sufrido la transferencia de los recursos que generan los sectores 

productivos:  agro, servicios, comercio, industria, para mantener un Estado cada vez más pesado e 

ineficiente.  

No es posible invertir donde no hay rentabilidad  

Quien gasta más de lo que le ingresa está destinado a pedir prestado y a pagar intereses por lo 

recibido. Es el déficit fiscal perpetuo el gran causante del endeudamiento, incrementando la deuda y 

el pago de intereses.  

La dependencia externa limita los recursos disponibles y la inversión futura en sectores claves.          

La desaceleración se percibe en todo el interior.  

La sensación es que tenemos un Estado insaciable de recursos y muy hambriento  para que la gente 

se anime a tirar con esa carga.  



Todos quieren esquivarlo y eso atenta contra la recaudación y contra lo que debería ser justo para 

todos.  Aflojar la cincha del que trabaja genuinamente es primordial. 

En tal sentido queremos ver señales desde la función pública, queremos ejemplos que motiven a los 

emprendedores y a los empresarios a tomar más mano de obra. 

Pero es el Estado el que debe dar el mensaje, el que debe ser austero, el que cuide y que controle 

los escasos recursos.  

Hoy nos juntamos con un propósito claro y compartido: construir un país donde cada uno de 

nosotros (desde el campo hasta la ciudad, desde el norte hasta el sur) ,  se sienta parte de una 

misma comunidad.  

Es hora de dejar las divisiones que nos han fragmentado:  campo contra ciudad, ricos contra pobres, 

patrón contra empleado.  

Se necesita imperiosamente empezar a educar y a generar consciencia de que somos un país 

productivo, agropecuario por excelencia y que junto a los otros actores de la economía le 

aportamos todo nuestro trabajo y todos los recursos al Estado. 

La verdadera fuerza de una nación radica en trabajar juntos hacia un mismo objetivo. 

La preocupación que hoy nos une es el futuro de nuestros hijos y de aquellos que aún están por 

nacer. 

Queremos que crezcan en Uruguay y que las oportunidades existan. 

Es nuestra responsabilidad como padres y ciudadanos construir las condiciones para que esto 

suceda.  

El primer paso hacia ese futuro es generando trabajo genuino, especialmente en el sector privado.  

Los grandes números de este país hablan de nuestras agroexportaciones y desde Artigas a 

Maldonado, desde Rocha hasta Villa Soriano las economías están entrelazadas con el sector 

agropecuario. 

Si queremos más oportunidades de trabajo es fundamental fortalecer y no entorpecer la producción 

nacional que nos identifica como país. 

Cuando ellos producen reinvierten en sus comunidades, generan empleo y se dinamiza la rueda 

económica.  

Sin embargo, resulta crucial reconocer que en los últimos años hemos vivido en una burbuja, 

disfrutando de las ventajas temporales que ha logrado el ingreso de capital externo.  

Y aunque este dinero ha sido beneficioso para nuestra economía, necesitamos planificar un futuro 

que dependa de nosotros mismos y no de exoneraciones que permitan el aterrizaje de esas 

inversiones.  

Al acercarse un nuevo gobierno, es esencial imaginar un Uruguay donde nuestros hijos no tengan 

que huir en busca de oportunidades, donde puedan crecer, aprender y ser parte integral de nuestro 

futuro.  

Para FINALIZAR el movimiento presenta las siguientes propuestas :  

Primera PROPUESTA 



Reducir la cantidad de ministerios de 14 a 11  

Dejarían de ser Ministerios y pasarían a funcionar como Secretarías 

Ellos serían :  1) MINISTERIO DE AMBIENTE 

                        2) MINISTERIO DE DEFENSA 

                        3) MINISTERIO DE TURISMO 

 

Estas Secretarías deben presentar proyectos de inversiones anuales con proyección de gastos .     

Estos proyectos deberán pasar por el Tribunal de Cuentas que hará las observaciones 

correspondientes, previo a la presentación en el Parlamento, que será quien aprobará o modificará 

ese gasto o inversión  

LAS RAZONES : Reducción de costos de funcionamiento de grandes estructuras  cada vez menos 

necesarias . Estamos en la era de los grandes avances tecnológicos , estamos en el siglo XXI, en otro 

milenio . Hay que avanzar, no podemos seguir flotando. 

 

Segunda PROPUESTA 

Los contratos  que deban ser firmados por el Presidente o por integrantes de la cúpula del Poder 

Ejecutivo, deberán necesariamente previo a su firma, ser aprobados por el Parlamento 

 

Despidiéndonos , les dejamos una pregunta para todos: 

¿Qué hacemos con las embajadas ?? 

 

                                          MUCHAS GRACIAS 

 


